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LA VERDAD HA DE PRESENTARSE DE TAL MANERA, QUE CONVENZA 
SIN ATAR Y QUE ATRAIGA AUN SIN CONVENCER. ESTO SOLO PUEDE 

REALIZARLO EL LENGUAJE DEL CORAZÓN 



EEll  RReeiinnoo  DDéévviiccoo  
  

--CCoonnffeerreenncciiaass  eenn  llaa  AArrggeennttiinnaa--  

  EEll  DDeessppeerrttaarr  ddee  AArrggeennttiinnaa  

 
M.I. ―    Yo quisiera saber: ¿cómo encontró usted a la juventud argentina? 
Vicente. ― La sentí muy profundamente expectante, por darle un nombre 

muy típico de la Nueva Era, con muchos deseos de aprender y de vivir. Fue 
fácil dar un mensaje de libertad, que es lo que en el fondo están buscando todos 
los jóvenes del mundo. Los jóvenes con estas intenciones espirituales tan 
arraigadas, que no podemos decir que sean producto del presente sino que son 
héroes que han renacido actualmente, están trabajando para unificar y no 
simplemente para juntar grupos. La unificación de los grupos constituye una de 
las tareas ashrámicas más preciadas por el Señor del Mundo y están inspiradas 
por la propia Jerarquía. 

 
Aquí en Argentina existe un gran despertar espiritual, y se nota en la 

expectación. Expectación es para mí cuando la gente está muy atenta, 
esperando, absorbiendo todo con todos los sentidos más la inteligencia 
coordinadora. Yo oteaba en las reuniones como desde un atalaya a los jóvenes 
mirándome con aquella atención tan profunda que conmovía realmente. Y ante 
un público así el mensaje es espontáneo, no hay que esforzarse para decir algo. 
Esto lo han visto todos. Surge la intención de ellos a través del mensaje. Esto 
quiere decir que existe una forma técnica de llegar a los corazones de esta 
juventud y de los que sin ser jóvenes tienen el espíritu renovado, de darles 
aquello que su corazón sienta, porque es tan profundo el despertar del corazón 
que la mente se va esfumando; entonces, ya no es aquella atención especulativa 
que conforme se iba disertando se iban formulando comentarios y respuestas a 
las preguntas, sin darse cuenta que había un señor que estaba hablando o 
tratando de dar un mensaje. Ahora es diferente. Escuchar atentamente es dejar 
la mente tan exquisitamente maleable que no sea capaz de formular un 
comentario en tanto está escuchando tan atentamente, y entonces viene la 
comprensión. Si todo el mundo hiciese como la juventud con la cual he 
establecido contacto, el mundo estaría en una etapa de redención ahora. Esto 
hace presagiar las cosas mejores para toda la humanidad. Y si esta levadura 
consciente va culminando su obra social, entonces aquella otra juventud que 
está atada todavía por aquello que constituye una opresión ambiental 
―hablamos en todos los aspectos expresivos de la vida organizada― podrá 
sentirse.  

 
Porque una persona que está muy atentamente expectante solamente 

coopera de la vida organizada de la humanidad de lo que es mejor, no de lo 
más incoherente, lo que es arcaico y tradicional. Lo digo porque la música 
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moderna es arcaica, y es arcaica porque procede de las primeras razas, y el arte 
ha seguido la línea prostituida, marcada por estos cánones que pertenecen a la 
logia negra del planeta. Así que, lo he dicho y lo repetiré cada vez que se me 
presente la oportunidad, la música moderna es regresiva y que el arte moderno 
es especulativo, lo que quiere decir que no hay inspiración. Se ha perdido la 
inspiración, ha quedado sólo un esqueleto deformado por la propia tradición. 

 
Y, entonces, asistimos aquí en Argentina ―y digo asistimos porque me 

siento integrado― a un gran despertar, no sólo de la juventud sino de muchas 
personas que tienen interés por comprender. Y, naturalmente, esto no pasa 
inadvertido a los ojos de la Gran Fraternidad que está oteando constantemente 
todo el proceso de la evolución dentro de la humanidad, y viendo a la 
humanidad desde el plano causal se ven puntitos de luz más o menos 
pronunciados que se destacan de la negrura total. Y allí es donde opera la Gran 
Fraternidad. 

 
¿Por qué este gran despertar de la Argentina? Porque en un momento 

determinado del tiempo el propio sufrimiento del pueblo argentino hizo que 
brillasen muchos de esos puntos de luz y esto atrajo la atención de la Jerarquía. 
Entonces, el trabajo de la Jerarquía aquí en Argentina es intensificar estos 
puntitos de luz que ahora están constituyendo núcleos, siempre vistos desde el 
gran atalaya causal, los que han de constituir el núcleo espiritual que ha de 
producir grandes transformaciones sociales en Argentina por toda esta 4ª 
Ronda. Y, entonces, cuando digo, por ejemplo, que existen estos puntos de 
atención de la Jerarquía, y como que lo he dicho en varias partes puedo 
repetirlo aquí, es que hay unos Adeptos que trabajan especialmente con estos 
núcleos, los que están emergiendo tan rápidamente que se precisaba una 
ordenación causal para que no se desviase la propia fuerza del movimiento, que 
podía haber sido regresivo. Entonces, se convino por parte del Señor del Mundo 
―y esto lo hablamos muy personalmente― que existiesen tres puntos focales 
que centralizados en tres puntos geológicos de Argentina fuesen puntos de 
distribución de energía de los Maestros y, entonces, es cuando vemos a estos 
tres grandes Adeptos trabajando en Argentina. 

 
Hay Maestros trabajando por doquier, pero cuando se habla de tres 

Maestros trabajando, utilizando como cuerpo de expresión la forma geométrica 
del triángulo, es porque existe un gran despertar en aquel punto, lo que está en 
relación, si podemos comprenderlo muy esotéricamente, con los Departamentos 
del Manú, del Cristo y del Mahachohan. Y más aún, con el gran triángulo 
cósmico que preside la Venida del Avatar, o sea, el Avatar de Síntesis, el 
Espíritu de la Paz y el Buda. Y, entonces, se ve porqué existe este gran 
despertar, porque primero surgieron los puntitos de luz y la luz pudo ser 
intensificada por la atención organizada de la Gran Fraternidad.  
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Esta es la causa por la que estoy aquí, no simplemente por pasear. Me 
gusta pasear y ver las cosas bonitas que tiene la Argentina, pero especialmente 
vine porque soy un discípulo de un gran Maestro ―el más pequeño discípulo― 
pero tengo tan buena voluntad que se me ha permitido ver cosas que muchos 
no pueden ver, y las cosas que puedo ver son las que estoy transmitiendo. Si no 
trasmitiese lo que veo sería un egoísta de aquellos que ocultan la luz debajo del 
celemín, como se dice en las sagradas escrituras. 

 
¿Y por qué visito la Argentina y no otros puntos de habla española? 

Porque aquí hay núcleos establecidos por la Gran Fraternidad, y cuando hablo 
en Su nombre tengo sumo placer. Esta es la idea que me ayuda a llevar adelante 
un plan que no está organizado por mí sino por la Gran Fraternidad. Y ha sido 
precisamente un argentino, César, el que ha servido de vínculo. Por lo tanto, a 
través de él se hizo un movimiento, porque se unificó lo que estaba 
preestablecido desde hace treinta años, unificó aquello que había sido un 
trabajo permanente de mi pequeña aportación como discípulo, a través de los 
escritos, los libros y todo lo que conocéis de mí. Me faltaba este vínculo. ¿Por 
qué fue César a España? Todo cuanto le ha acontecido en su vida es porque 
estaba preparado para esto. Lo que haga después él, eso es aparte, pero de 
momento el núcleo se formó y se está centralizando aquello que dijimos: que no 
es estar juntos lo que interesa sino estar unidos; porque como estamos unidos 
en España, estamos unidos aquí, constituyendo núcleos no separados sino 
unitivos.  

 
Consecuentemente, y esto lo hablo en términos muy íntimos, a través de él 

se creó el núcleo verdadero en Rosario, porque Rosario tiene un núcleo 
magnético trabajando desde hace muchos años. Entonces, con Salta, que se 
reúne ahora a la fuerza de Rosario, y también Buenos Aires, son tres puntos 
magnéticos – que no voy a decir que sean puntos donde habitan los Maestros, 
porque Ellos trabajan desde el plano causal – sino que me refiero a la línea de 
energía que se trasmite en forma de triángulo para constituir un trabajo de la 
propia Jerarquía aquí. Y esto no sólo en Argentina sino en otras partes de 
América y otras partes de Europa, y aún de Asia. Entonces, existe un cambio 
total de perspectiva. 

 
La perspectiva de la Jerarquía, recién terminada la gran guerra que 

aparentemente terminó en el 45, fue ayudar a las fuerzas aliadas para vencer, 
como sabéis, al partido internacional porque era la sede de la magia negra, y 
continúa siéndolo. Entonces, todo cuanto sucede actualmente es volver a 
empezar la vida de acuerdo con los principios éticos y morales que lleva la 
propia Jerarquía, y como que esos principios éticos y sociales están 
profundamente arraigados en un pueblo que ha sufrido mucho, es porqué aquí, 
que se ha sufrido mucho, es donde germinó esa semilla de fraternidad. Son esas 
lucecitas que vio la Jerarquía, porque la Jerarquía está actuando de acuerdo con 
la ley, o un principio, el principio de economía de fuerzas, y como que trabaja 
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de acuerdo con el principio de economía es por lo que no puede lanzar sus 
dardos sobre la indecisa oscuridad sino donde ya hay luz. Y eso es lo que ha 
sucedido en Argentina, que muchos dardos de luz de los Maestros se están 
introduciendo en los grupos esotéricos, y aún en los grupos místicos y sociales y 
en pequeños grupos que también pronto constituirán núcleos de luz, hasta 
constituir el núcleo de luz nacional.  

 
Y, esotéricamente entendido, se nos dice que vendrá a visitarnos el propio 

Maestro Conde de Saint Germain, el Chohan de Séptimo Rayo; y el Séptimo 
Rayo condiciona siempre el aspecto mágico, el aspecto de realización dentro de 
un país. 

 
Por lo tanto, estamos trabajando con grandes energías. Aparentemente 

somos pocos, pero la Jerarquía jamás miró la cantidad de personas sino la 
calidad del propósito de las personas. De ahí que cuando se ve una 
organización de tipo religioso, o de otro tipo, donde se están dando fenómenos 
de masa, es porque se ha perdido el aspecto luz, porque siempre es el núcleo en 
el corazón, el más pequeño aparentemente de todo el organismo, el que 
condiciona todo esto y no al revés. Así la nueva religión, la universal, de la cual 
será el Jefe el propio Maestro Jesús, según dice el Maestro Tibetano, tendrá un 
valor realmente espiritual, no será una doctrina ni se apoyará en el dogma o la 
tradición porque eso es falso, y como es falso no puede responder a las 
exigencias de la nueva Era ni a los propósitos de la Gran Fraternidad. 

 
¿Veis?, hablando de la juventud hemos llegado a rozar un aspecto general 

de la humanidad que está en el trance de crear cosas nuevas. Los grandes 
introductores, los grandes innovadores surgen siempre que existe una crisis, y 
como el fenómeno crisis es siempre la radiación, y como el factor que ha creado 
esta resistencia es el dolor, se ha producido una luz, un fuego, que es lo que está 
intensificando la Jerarquía. Y ahora viene la luz sin sufrimiento. Y la luz sin 
sufrimiento, o sea, el Cuarto Rayo de Armonía sin conflicto, es el que está 
atravesando una fase importante dentro de la vida social argentina. 

 
El otro día Zulema había tenido un sueño, que un Maestro de Cuarto Rayo 

trabajaba en Argentina. Y este sueño es verdad. Ella lo ha presentido y le ha 
dado la forma de sueño. Hay un Maestro de Cuarto Rayo que trabaja. ¿Os dais 
cuenta que el Cuarto Rayo, el cuarto Centro que es la Vida, el cuarto Esquema 
que es nuestra Tierra y el cuarto Universo que es un Universo de cuarto Orden, 
que es el Sistema Solar, han creado una línea magnética que va directamente del 
Logos Solar a la humanidad y al corazón del hombre? Y aquí hay un gran 
motivo, no de reflexión sino de vivencia. Es darse cuenta por qué existe un yoga 
actual que tiene por objeto purificar el área social de los pueblos, un Cuarto 
Rayo sin conflicto, porque el conflicto también lo trae el Raja Yoga, aunque sea 
un yoga superior, pues tiene división entre la mente concreta y la mente 
abstracta y trabaja siempre especulando entre la mente concreta y la mente 
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abstracta; pero, el corazón es solamente uno, es algo total, porque representa la 
vida del espíritu, la vida de la Mónada. ¿Por qué Agni Yoga es el yoga de 
síntesis, el yoga del fuego? El fuego es purificador y tiene como consecuencia 
dejar el corazón tan suave y tan limpio que realmente pueda albergar la 
armonía que carece de conflicto, y este Cuarto Rayo trae la paz y la libertad de 
los pueblos. 

 
Por lo tanto, todo este proceso se descuenta de unas personas de España 

que vienen aquí solamente para dar un mensaje. Es que todo el que viene 
enarbola un mensaje. ¿Se dan cuenta que no es de España el mensaje sino que es 
la Jerarquía que utiliza uno de sus eslabones para introducir luz donde ya 
existe? Aumentar la luz entonces es la misión de los pequeños discípulos como 
nosotros. Queremos que la gente comprenda realmente que la Jerarquía está 
actuando aquí y ahora, y que todo lo que se ha dicho acerca de los ángeles, 
acerca de la magia organizada y acerca de Shamballa son vertientes que tienen 
que codificarse, podemos decirlo así.  

 
Todas las exigencias posibles para la era de Acuario y todo cuanto estemos 

realizando será válido hasta la 5ª Ronda, porque trabajamos con aquello que es 
la esencia, en cambio, la mente trabaja con substancia, siempre con chitta, con la 
conciencia. Trabajamos con el corazón, ananda, como se decía en términos 
sánscritos. Es entonces cuando existe una atención total del ser con todo cuanto 
está pasando ante su vista sin dejar pasar nada desapercibido, porque todo 
tiene su validez. Esta cosa que estamos viendo ahora, los sucesos del tiempo, 
son vistos de otra manera. Se ven como formando parte de un gran programa 
cósmico. Nosotros estamos trabajando ahora de acuerdo con el gran programa. 
No está nuestra voluntad ahí, sino que esa voluntad es solamente una 
proyección de aquella gran voluntad que ha traído como consecuencia destruir 
nuestro pequeño libre albedrío personal y nos hace grandes dentro de la 
pequeña arquitectura que tenemos nosotros como aspecto de manifestación. 

 
¿Verdad que es impresionante este silencio? Porque el silencio no se puede 

alcanzar sin atención; pero, el silencio por su propia esencia es hacia adentro y 
hacia fuera, no tiene barreras. Uno contemplando la naturaleza aquí, se extasía 
y llega tan profundamente dentro de sí mismo que crea una Paz... y uno está 
tan atento a veces en sí mismo que crea una paz tan tremenda que puede 
distribuirla y entonces viene el contacto directo.  

 
El contacto directo es siempre la expresión de la paz interna. Si no hay esta 

paz los devas no pueden responder, no puede existir comunicación. Hablo de la 
ciencia de la manifestación dévica. La paz de la Naturaleza se introduce 
etéricamente dentro del corazón, pero la comunicación consciente va desde 
nuestro corazón hacia fuera y los devas responden siempre, y todo está lleno de 
ese silencio. Los han dejado entrar dándoles la bendición desde el principio, 
porque han visto a unos que pueden comprenderles. Están tratando desde hace 
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millones de años de lograr que la humanidad les comprenda porque ellos 
evolucionan a través de la comprensión de la humanidad. Y ahora en virtud de 
las disposiciones del Gran Maestro en el mundo, existe la oportunidad de estar 
en contacto consciente con los ángeles y crear un reino unido. Que no sea 
simplemente para verlos sino para estar unidos, entre-fundidos completamente 
de acuerdo con la gran programación para todas las eras que puedan venir 
después de la Era de Acuario, porque la Era de Acuario contiene datos sin 
precedencia, por ejemplo, en el aspecto dévico, pues ha sido elegida como 
punto de partida del Señor del Mundo para crear nuevas zonas de interés 
social. Por ejemplo, para que la ciencia comprenda el principio de la energía, 
que aún es desconocido. La ciencia utiliza la energía y muy sabiamente, pero 
todavía no saben los científicos que la energía son devas, que la electricidad son 
devas, que el aire que respiramos son devas, que las células de nuestro cuerpo 
son devas, que las células del cuerpo astral son dévicas y que las células 
mentales son dévicas también. Y aquí está el principio de la comprensión de lo 
que es la energía. Y todavía pasará tiempo antes de que el científico se atreva a 
penetrar, no solamente en los dominios de la cuarta dimensión, sino en los 
niveles sutiles del plano físico donde verá trabajar a los elementales, estas 
fuerzas que constituyen la tierra, el agua, el fuego, el aire y el éter. Son fuerzas 
vivas y no simplemente figuraciones o románticos sueños ideados después de 
leer los cuentos infantiles que nos hablan de los enanitos, de las hadas y de toda 
esta proyección celeste en la vida de los niños, sino que resulta una verdad que 
cuando el hombre se vuelve niño recupera la visión de estos elementales.  

 
Ellos están tratando de introducirse al punto de querer imitar al hombre. 

Es curioso ver como un elemental de esos que llamamos enanitos trata de imitar 
al hombre en sus vestidos, en todo; aunque lo hacen en forma muy 
desproporcionada, con sombreros grandes y guantes grandes. Es interesante 
ver cómo están en nuestra vida. Y los duendes de las casas, que son aquellos 
gnomos que entraron en la vida social humana como animales domésticos, que 
están aprendiendo de uno, la ciencia de su propia evolución; porque el hombre, 
así como hace con los animales, que los domestica a partir del animal salvaje 
para individualizarles, así el contacto de los pequeños elementales con el ser 
humano es para introducirse en la vida de los devas superiores. A veces se 
escuchan ruidos en las casas y la gente se espanta, y es que quieren hablar con 
ella y no se les presta atención. Con el tiempo esos ruidos no serán motivo de 
temor porque los veréis. Habréis adquirido al menos la clarividencia etérica y 
así podremos ver la profusión de vidas sutiles desconocidas que pueblan el éter, 
en sus distintas progresiones físicas solamente. Hablo solamente del plano físico 
que desconocemos actualmente en su cuarto, quinto, sexto y séptimo éter. 
Conocemos lo sólido, lo líquido y lo gaseoso, pero, ¿qué sabemos de lo etérico? 
Nada. Porque el principio es ver esta profusión de vidas que están tratando de 
comunicarse con nosotros, y una de las primeras lecciones del Ashrama es 
ponerse en contacto con esas criaturas y ver cómo están tratando 
constantemente de unificarse con los seres humanos, de unificar su pequeña 

 
 

6



aura a través del aura que les proporcionamos nosotros, y están creciendo en 
vibración a través de lo que sucede en un hogar. Los duendes familiares forman 
parte del contexto de la familia y no nos damos cuenta. Están evolucionando a 
través de nosotros, son aquellos que juegan con los gatos y los perros. Y a veces 
vemos que los perros y los gatos están haciendo cosas raras... es que quieren 
que nos demos cuenta que están ahí, y ese es el primer paso.  

 
Ya vendrá después, cuando la vibración haya alcanzado cierto punto, el 

que el Maestro te ponga en contacto con un gran Deva. Un deva es como si 
fuese electricidad pura, y en el primer momento no se puede resistir su 
vibración y, sin embargo, hay que pasar por una serie interminable de 
vibraciones dévicas antes de enfrentar la fuerza terrible del Señor del Mundo. 
Esto nos enseña a traficar con el fuego, el fuego de la Naturaleza. Por ejemplo, 
cuando sientes una vibración como si todo tu cuerpo estuviese sacudido por 
una vibración eléctrica, pero dulce. No es aquella vibración que te repele sino 
que se te hace tan potente o más que aquélla, pero que se introduce dulcemente 
en tus vehículos, pero al propio tiempo dotándoles de un gran dinamismo 
creador. Y esto se va adquiriendo progresivamente con la atención. Atención a 
la Naturaleza, atención a las flores, al hablar de las flores, al hablar de la hierba 
y al hablar de las nubes que constituyen los devas, los silfos del aire 
recreándose en sus creaciones, tal como los vemos cuando vamos en un avión. 
Y estas son cosas que aparentemente no tienen importancia pero constituyen los 
puntos de paso en la escuela ashrámica. Luego surge inesperadamente el 
contacto dévico de un ángel que te toma como amigo, como me sucede a mí con 
Jezasel, que te enseña los misterios de su reino y que te permite penetrar en 
ciertas regiones de la Naturaleza que no todo el mundo puede ver. Ha tenido 
que haber una gran simpatía vibratoria con un ser extraordinario quizás de la 
naturaleza de un Adepto. Pero en el mundo de los devas hay que ver la 
magnitud de su proyección, y cómo te enseña el misterio del fuego, del agua, 
cómo se crea la tierra, o cómo se gesta en el aire una nube, o cómo se gesta una 
tormenta, o como se descarga un rayo... ¡Y todo es dévico!  

 
Es lo que no comprende todavía la ciencia. La ciencia canaliza solamente 

un rayo, que es una descarga ígnea de los agnis, utilizando un pararrayos, y 
entonces desaparece para evitar que sea tan potentemente fuerte el contacto con 
esta fuerza tremendamente dévica. Y así se van explicando todos los misterios 
de la Naturaleza, para que nos demos cuenta de lo poco que conocemos, pues 
conocemos solo los efectos pero no las causas. Y para llegar a las causas hay que 
estar muy atentos, porque aparentemente la atención dice esto o aquello, pero 
no, en realidad la atención viene en profundidad hasta que llega el momento en 
que te das cuenta de que has profundizado tanto que ves la causa de la energía. 
Entonces, aprendes aquella máxima esotérica que dice: “la energía sigue al 
pensamiento”, es que la energía siempre son los ángeles, y tú solamente estás 
utilizando el pensamiento. Es claro, el pensamiento tiene que apoyarse en la 
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arquitectura geométrica de los ángeles y crecer en perspectiva, en color y en 
vibración, hasta llegar a ciertos puntos culminantes. 

 
¿Veis? Hemos comenzado hablando de la juventud y hemos terminado 

hablando de las causas que generan los acontecimientos vitales de la vida de la 
Naturaleza, y en el contexto social del hombre en toda su plenitud, aprendiendo 
la ciencia de la observación, aprendiendo también la ciencia de la 
responsabilidad, que es darse cuenta de que tú contribuyes con tu fuerza a 
matizar los ambientes de fuerza positiva o de fuerza negativa. La 
responsabilidad del discípulo es esto, que cuando habla a veces ve lo que está 
proyectando y cuando se ha dado cuenta de los efectos de sus palabras se 
vuelve muy cauto y circunspecto, porque se hace responsable. Todos tenemos 
cierto poder, nos falta responsabilidad al utilizar esta fuerza. Y el esoterista que 
tiene muchos conocimientos esotéricos, sin darse cuenta adquirirá en virtud del 
conocimiento ciertos poderes en el mundo de la mente, y tendrá que adquirir la 
fuerza del corazón que le da responsabilidad. Y así siempre encontramos 
núcleos muy positivos en nosotros para desarrollar. Podrán decir: “no veo 
esto”, pero sí que existe, porque no existe ningún efecto que no tenga una causa 
determinada. ¿Y quién crea todo esto? Nosotros no. ¿Quién crea una nube o el 
aire que respiramos? Nosotros no. Y Dios tampoco puede rebajarse a decir: “Yo 
hago esto con mis manos” sino que todo este contexto es la construcción viva de 
todo cuanto existe en el Universo. 

 
Y ahora, para terminar, se presenta la oportunidad de que el hombre 

piense con sencillez y claridad para que el deva responda con más energía que 
antaño, entonces, se producirá el fenómeno de radiación, que es cuando el deva 
puede comunicarse internamente con el hombre avivando su aura magnética, y 
el aura magnética sirve para curar, para convencer sin atar y para atraer aún sin 
convencer.   
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